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1;\ n 1)1 
En la noche del viernes últi-
mo tuvo lugar la posesión del 
nuevo Alcalde conservador se-
ñor León Motta, tan combatido 
por nosotros en la anterior eta-
pa, y a cuya campaña debe, se-
gún expresión de su correligio-
nario señor Rosales, su repetida 
exaltación al codiciado sillón 
presidencial. 
Existe, sin embargo, un error 
substancial en apreciar las cau-
sas que determinaron aquella 
campaña, calificada de infame 
por el «turbulento^ edil de re-
ferencia. Sepa el señor Rosales, 
que no se combatió al señor 
León Motta porque fuese el 
Alcalde del partido conserva-
dor, sino como alma viviente y 
responsable de todas las inju-
rias y calumnias que editaba 
en el «Heraldo de Antequera» 
con la más absoluta impunidad. 
E l señor Palomo cumplió co-
mo bueno en la sesión de en-
trega de su cargo, y razonable 
y enérgico, discreto y animoso 
tuvo la fortuna de evidenciar 
su gestión honrada y diáfana 
como administrador escrupulo-
so de los intereses municipales. 
Deja el cargo tranquilamente, 
sin haber realizado atropellos, 
ni concitado contra él odios 
justificados. Fué tolerante y 
compasivo, sin rastros de mal-
querencias; y en algunas oca-
siones por no causar el menor 
daño ni aun a los adversarios 
dejó sin satisfacer los intereses 
políticos del partido liberal. Sus 
mismos enemigos, en vez de 
agradecérselo, se lo han «echa-
do en cara» en la última sesión 
municipal. La enseñanza es por 
demás elocuente. 
En cuanto al señor León 
Motta, ya lo conocemos como 
Alcalde, y los sintonías de la 
nueva etapa poco se diferen-
cian de la anterior. Suspende-
mos sin embargo el juicio, has-
ta que se realicen los primeros 
actos, si es que los sucesos po-
líticos que se avecinan le dejan 
tomar cómodo asiento en el s i -
llón presidencial. 
La política está tan rara y di-
fícil que no es arriesgado vati-
cinar días tempestuosos para el 
Gobierno del señor Dato. 
España atraviesa actualmente porcir-
cunstaiicias difíciles, muy difíciles, pero 
a la vez alentadoras de las más grandes 
esperanzas. 
La conciencia nacional, dormida ha 
tantos años, comienza a despertar con 
ímpetu avasallador, incontrastable.ame-
nazador, contra toda suerte de oligar-
qnias, iniciando un verdadero duelo a 
muerte contra las injusticias de favori-
tismos morbosos, contra la cristaliza-
ción de la inmoralidad que se intitula 
privilegio, contra la desaprensión es-
candalosa que, negada a toda suerte de 
escrúpulos, concede a diestro y sinies-
tro cargos sin aquilatar los merecimien-
tos y aptitudes de los agraciados, con-
tra un estado tan falto de equilibrio 
mental.cual ayuno de patriotismo, que 
transige con ingenieros casi adolescen-
tes en la Dirección general de Prisiones 
y otras anomalías tan reñidas con el 
sentido común como con el más ele-
mental concepto de amor patrio. 
España empieza a despertar de su 
marasmo, impregnándose su ambiente 
de un acentuado espíritu de hostilidad 
contra los «vivos» y vividores. España 
se siente morir aplastada por el peso de 
su desventura, y en un supremo esfuer-
zo, dictado por el instinto de conserva-
ción, sacude fieramente su melena, dis-
puesta a defender su vida contra los 
parricidas que amenazan con acabarla. 
Iniciado este poderoso movimiento 
de opinión por los institutos armados, 
secundado por los empleados de Ha-
cienda y hasta ya por los carteros se-
guido y precedido por tantas manifes-
taciones de la vida nacional en que pal-
pita vibrante el sentimiento de la pro-
testa más airada contra los oligarcas de 
todas clases, es indudable que impon-
drá el reinado de la justicia aquí donde 
de bracero han convivido tantos años el 
fanatismo impúdico que deshonra y la 
transigencia resignada que envilece. 
En este movimiento nacional que 
ofrece la solemnidad de lo decisivo, que 
es la ejecutoria de vida o muerte de una 
nación, antaño Señora del mundo, que 
patentizará ante el mundo entero si so-
mos dignos o indignos de vivir como 
nación constituida o habernos menester 
de las tutorías que se imponen a los in-
capacitados para regirse por si mismos; 
en este movimiento nacional, repito, 
que sintetiza el unánime sentir de la na-
ción y en que va envuelto su porvenir, 
¿pueden y deben permanecer inactivos 
los maestros españoles? ¿Deben pre-
senciar cruzados de brazos y mudos de 
asombro cómo las demás entidades so-
ciales, comulgando en un santo anhelo 
de solidaridad redentora, se constituyen 
en «un solo cuerpo con una sola alma 
animada de un solo sentimiento*, que 
es el de la dignidad, o deben asignarse 
a si propios el papel de actores de esta 
obra; que es la obra de la redención es-
pañola? 
¡Maestros españoles! Es la hora su-
prema ile las supremas confesiones. Si 
el sentimiento de la dignidad palpit-a 
poderoso en vuestra alma, ocasión es 
de demostrarlo imitando el ejemplo que 
nos dan los demás organismos nacio-
nales. Si, por el contrario, estáis bien 
quistos y resignados con el papel que 
actualmente representáis en la socie-
dad, preparad una fosa muy honda, tan 
honda como el abismo de deshonor en 
que caeremos, y poned sobre ella esta 
inscripción: "Aquí yace el Magisterio 
español. Murió víctima de su estulticia 
y su cobardía. Rogad por él - . 
MAXIMINO PINTOS 
Linares (jaén) junio 1917. 
U n i l u s t r a d o m e n o s 
Don Rafael Mir de Lara 
El jueves a las siete de la tarde se di-
rigía a la última morada de los anteque-
ranos, un reducido cortejo fúnebre en 
que si se notaba la ausencia de perso-
najes políticos, de ricachones,-de bur-
gueses encumbrados, de vegetadores 
en los círculos, y otras calañas de que 
se compone eso que aquí llaman los 
que la halagan porque la necesitan, cia-
se directora, fuerzas vivas o qué sé yo, 
en cambio brillaba por su asistencia un 
elemento escaso en número, pero valio-
so en significación, de juventud ilustra-
da y de personal culto, pocos capaces 
en esta tierra de la indiferencia y la vul-
garidad, de apreciar en su justo valor la 
figura de Rafael Mir y de rendirle triste 
homenaje llorando su desaparición del 
mundo de los vivos y de este rincón de 
los incultos. 
La cultura local tiene desgracia. De 
un pequeño centro de cultura, son ya 
dos en un año los finados, que no se 
echan de menos en los grandes centros 
de incultura, porque en ellos no dejan el 
vacío que cualquier inculto influyente o 
conspicuo. Cualquiera de estos que en 
el mundo ilustrado es un cualquiera, 
tiene aquí un entierro concurrido, que 
constituye una manifestación de duelo 
entre gentes para quienes los duelor 
con pan son menos, y que a las escase-
ces de pan espiritual no llama quebran-
tos ni duelos. 
Los sabios, que son los menos, no 
son ios que tienen más amigos, y sino 
es de sabio entre ignorantes ser desco-
nocido e inapreciado. Solo entre políti-
cos es reconocido sabio el que sabe al-
go entre los incapaces de saber nada, 
pero creyendo que se lo saben todo. El 
verdadero sabio, siendo pobre, con ser 
apóstol nadie reparará en su lengua de 
fuego si no fué partidario fogoso, poli-
tiqueante cuco,..electorero con votos, o 
intrigante mangoneador. Ser sabio y no 
haber sido concejal es sabiduría inocen-
\ le v acusa ser tonto de capirote en no 
saber mejorar de categoría social. 
Callar Papabellotas a la muerte de un 
profesional del saber, y retumbar su 
campana doblando por cualquier ex-
regidor ignorante de profesión es la 
época de olvido e indiferencia para el 
tálenlo modesto y oculto, y de oropel e 
incienso para el dorado pelafustán. 
6 d e J u l i o 1916 
ANIVERSARIO 
Triste recordatorio para nuestro que-
rido amigo D. José Ramos Herrero, que 
en ese día del año perdió a su jóven y 
bella esposa, conjunto de virtudes y 
prendas excepcionales. 
No obstante la resignación cristiana 
y el bálsamo confortante del tiempo, la 
tristeza se recrudece en fechas solemnes 
que hacen retrotraer el dolor y reconsti-
tuir las trágicas escenas de nuestra vida. 
Sea para el triste y dolido un dulce 
lenitivo el concurso sincero de la amis-
tad acompañándole en esta efeméride 
de sus pesares. 
D. José Fernández Martín 
En Málaga falleció el día 1." del co-
rriente el respetable señor y muy queri-
do amigo muestro, don José Fernández 
Martin. 
Su muerte ha sido generalmente sen-
tida, pues el señor Fernández Martín 
era un caballero de conducta intacha-
ble. Su bondadoso carácter, exquisito 
trato y especial don de gentes, le pro-
porcionó en vida gran núinero de ami-
gos que en infinidad de ocasiones le 
significaron respeto y desinteresada es-
timación. 
Fué un industrial de sólido prestigio y 
muy trabajador, demostrando gran com-
petencia en todos cuantos negocios ma-
nejaba. 
En Antequera contrató ¡ios arbitrios 
municipales y a pesar de que la exac-
ción de ellos lleva a la opinión ciertas 
injustificadas prevenciones, jamás se 
creó malquerencia alguna ajusfando to-
dos sus actos a la equidad y al favor; 
por eso aquí se ha sentido mucho la 
pérdida de amigo tan excelente. 
La conducción de su cadáver al cemen-
terio constituyó una grandiosa manifes-
tación de duelo, en la que figuraba lo 
más selecto de la sociedad malagueña 
y muy nutridas representaciones de la 
industria y el comercio de aquella ca-
pital. 
A su distinguida y apreciable familia 
y muy en particular a su hijo político el 
comandante de infantería don Juan Xi-
ménez Enciso, enviamos la sincera ex-
presión de nuestro pesar. 
ÜA UNION L IBER A ü 
Ditirámbica 
Para las cosas muy grandes 
se lia inventado la poesía: 
Cantemos, pues, en estrofas 
de Antequera la alegría. 
Grande interés y zozobra 
reinaba en la población 
sobre si entraba García 
o si tornaba León. 
Pero trajo la Real Orden 
tranquilidad genera!. 
Era el Alcalde León Motta, 
el estadista genial, 
El hombre del autobombo, 
anónimo redactor 
al que La Unión Merca ni i l 
llama fogoso orador»; 
El leader de los insulsos 
que se ahorran opinar 
y aguantan como borregos 
al que los supo achicar; 
El que del grande partido 
local, es lumbrera y guía 
y de los zafios dorados 
caudillo y ama de cría; 
Al que todos por delante 
acatan sin más ni más, 
y al que luego le zahieren 
y desuellan por detrás; 
El hombre del acueducto 
que en tubos vió sus afanes, 
aunque aquí la Magdalena 
no está para tafetanes; 
El político travieso, 
el hombre de iniciativas 
que en vez de las letras muertas 
explota las fuerzas vivas; 
El que abolió de una vez 
el carnaval chavacano 
y de flamenco y vulgar 
16 transformó en pompeyano; 
El que con ánimo noble 
de nos europeizar, 
nos proporcionó la dicha 
de ver a un hombre volar; 
Aquel que dió tanta gai ia 
a periodistas gorrones 
habiendo aqui^ periodistas 
que no tenían calzones; 
El hombre insustituible, 
facioium universal; 
el que en festejos famosos 
ha gastado un dineral; 
Quien cumpliendo altq deber 
ai deber hizo un aliar, 
pero debiendo quedó 
lo que no pudo pagar. 
Instituidor de reformas 
y persiguiendo allds fines, 
quiso poner asfaltado 
•donde sobran adoquines. 
Y en su empeño filantrópico 
tan solo estaiá tranquilo, 
con microbios o Sin ellos,-
viendo instalado el Asilo. 
Y a los papás negligentes 
ha de ponerles la espuela 
de que lleven celadores 
los chiquillos a la escuda. 
El hará que haya dineros; 
él imitondrá economías; 
él suprimirá los momios 
v otras muchas íi ttslerias.. 
Los cultos se felicitan 
de que no pase a la Historia 
el gusto de recrearse 
con sus trozos de oratoria. 
Habrá premio a la virtud 
y viviendas para obreros, 
certamen de mascaritas, 
papelillos volanderos. 
Para al Alcalde anterior 
hacer patente su yerro, 
saldrán las dos procesiones, 
y otra vez el Santo Entierro. 
Todo en la noble ciudad 
es júbilo y alborozo. 
Y quedarán en su puesto 
Gamarra, Guerrero y Pozo. 
El gran partido turnante 
de Antequera es la esperanza. 
¡A vivir, a dieta unos 
y otres llenando la panza! 
PP. MS. 
Del dicho al hecho 
o el principio y la farsa 
Tiene que llover todavía mucho 
para que en derecho político las fic-
ciones o cobas finas se conviertan 
en las verdades que encarnan los 
enunciados de los principios. Por 
ejemplo: «Libertad», «Régimen re-
presentativo», «Derecho de sufra-
gio», «Descentralización», etc., etc. 
¿Todo esto es así, tal como lo he-
mos estudiado en los prolegómenos 
o sea en el concepto filosófico o ra-
cional de las instituciones conquis-
tadas o por conquistar? ¡Autonomia 
municipal! ¡Bonito título, gracioso 
muñeco con que el pueblo se con-
tenta y de que se ríen las personas 
que observan y piensan. 
No hay más que ver qué es un 
Ayuntamiento y cómo está constitui-
do y funciona eso que en otro tiem-
po se llamaba Justicia y Corregi-
miento de la Ciudad. 
Para el pueblo antiguamente un 
I cabildo era la solemnidad ceremo-
| niosa en que se ventilaban sus inte-
| reses y en que se velaba por su bien-
. estar. Hoy un cabildo es un espec-
1 fáéulo recreativo a que el pueblo so-
lo asiste en los repiises y en los es-
trenos, en que se le sirven entreme-
ses, saínetes y alguna vez tragico-
medias. Antes el Concejo era la co-
munidad, la representación de todos; 
hoy el Ayuntamiento es la represen-
tación de dos partidos; para los que 
no son políticos es la carabina de 
Ambrosb el Ayuntamiento, y allí no 
i hay para ellos sino las oficinas de ios 
menesteres materiales y en las que 
j pagan un impuesto, servida por los 
enipleadillos que son los que única-
i mente comen de los fondos comu-
I nal.es, suponiendo que no chupen 
j los que prefieren medrar a bien ad-
1 minislr.ar. 
El Ayuntamienío aquí se llama 
i unas veces liberal y otras conserva-
1 dor; cosa que al pueblo le tiene sin 
• cuidado por que el pueblo no es la 
| colectividad de sicarios de este o el 
¡ otro cacique o zote dorado qiie van 
• a votar, como el Concejo no debe ser 
la colectividad de políticos o burros 
de reata de este o el otro mangonea-
dor influyente, dividida en mayoría 
y minoría, no en cada asunto sino 
siempre, sistemáticamente, por que 
es norma de ese abuso o de ese pro-
cedimiento prohibido por la ley tra-
tarlo todo en la cuerda del partido 
respectivo, y así el pueblo traga to-
do lo que salga de un cabildo en 
donde manda una mayoría política. 
De lo que resulta que con tanto 
como se abomina de las antiguas 
instituciones del régimen absoluto, 
hoy son más ineficaces, inútiles y 
hasta contraproducentes algunas de 
las decantadas instituciones libe-
rales. 
Buena diferencia hay ahora en fa-
vor de lo que era el antiguo Corre-
gidor y lo que es hoy un Alcalde. El 
Corregidor era un administrador,una 
figura prestigiosa que el Rey man-
daba a los pueblos con representa-
ción alta y fibra bastante para impo-
nerse al orgullo y arrogancia de los 
caballeros veinticuatro o regidores 
perpétuos, mientras que el Alcalde 
hoy puede ser un Perico de los pa-
lotes sacado por el ministro de entre 
los concejales, y que tiene el tupé de 
tomar posesión diciendo que viene 
designado por su partido y aunque 
sea un ente o un tipejo toma pose-
sión con la misma prosopopeya que 
alguno de aquellos históricos Corre-
gidores de la época en que España 
era la primera nación. ¡Qué gran 
«Autonomía municipal»! ¡<EI pueblo 
administrándose por sí mismo!» Esto 
es, con un Ayuntamiento cuya ma-
yoría proviene de los palos en las 
elecciones, o del volcamiento de un 
puchero; o de la gui ia despilfarrada 
por un cacique. Y el Alcalde muchas 
veces es el peor y más inútil de los 
concejales por obra y gracia del jefe 
provincial y la firma en barbecho por 
el Rey, y otras veces es el más anti-
pático a sus compañeros y al pueblo. 
Pero ahora está también muy de 
moda la constitución de la Ciudad, 
Justicia y corregimiento de ella, en 
familia, en petit comité, en arreglo de 
conveniencias y en concierto de ape-
titos; hay el artículo 29. Los caballe-
retes que forman los dos partidos 
sostenidos por el poder de arriba se 
reparten los cargos concejiles en paz 
y en gracia de Dios, porque suele 
oler a palos en el ejercicio del sagra-
do derecho de sufragio. «Os damos 
tantos concejales» es la frase del 
partido -más gordo al más flaco. Y 
cuando éste está en el poder y en 
minoría en el Ayuntamiento, se pac-
ta arriba que se vaya la mayoría 
contraria y los deje en paz una teni-
poradita. Y luego, cuando vuelve 
ésta viene a decir que lo han hecho 
muy mal, y después de haber faltado 
al deber de asistir al Concejo comu-. 
nal, recibe de sus sicarios, por su 
critica, una ovación. 
Concejales, no pillareis el derecho 
de elegir vuestro Alcalde, el mejor y 
más digno magistrado y administra-
dor del pueblo. 
El Corregidor venía ya hecho; era 
un hombre de carrera o de posición, 
que mandaban a gobernar y a admi-
nistrar. La Alcaldía de pueblo de 
más de 24.000 almas es escalón de 
carrera, y el Alcalde hoy es para el 
gobierno un cangilón de la noria 
electoral. La Alcaldía aparte de otras 
muchas ventajas da lustre y augura 
porvenir oficial, al que lleva la vene-
ra de ganar unas elecciones. 
Pueblo, el derecho político te ad-
judica en tu Alcalde un Patriarca y 
tú tomas el que te dan, un tonto, un 
intrigante, un ambicioso y cuántas 
veces un bandido. 
Dichoso el Alcalde de quien el 
pueblo diga siquiera que fué un buen 
hombre. 
\}n político excéptico 
peni-En el pecado llevareis 
ten cía. 
Pueblo:, no conseguiiás la veidá-
dera autonomía municipal eligiendo 
i a gusto y conciencia tus concejales. 
Oe interés para los agridtores 
Real Orden de Hacienda de 6 de | i i -
nio de 1917, publicada en la «Gaceta > 
de Madrid correspondiente al día 13 de 
dicho mes. 
I.0 Que se invite a esa Conipañia a 
designar dos funcionarios de la misma 
que formando Comisión mixta con los 
tres de la Hadienda técnicos y adminis-
trativos que nombrará al mismo fin la 
Representación del Estado cerca de esa 
Compañía, proceJan, en el término má-
ximo de lin mes, a reunir y revisar los 
antecedentes todos de los varios ensa-
yos del cultivo del tabaco en España 
practicados oficialmente. 
2. ° Que se invite asimismo a los agri-
cultores españoles para dirigir a ese A'b-
nisterio, dentro del plazo de un mes, a 
partir de la publicación de esta Real Or-
den en la «Gaceta de Madrid», sus pro-
puestas concretas de los terrenos que 
desearían dedicar al cultivo del tabaco, 
determinando la calidad y extensión de 
los mismos y los antecedentes, si los tu-
vieran o las razones que a su juicio, fa-
vorezcan la creencia de que el cultivo 
podrá ser renmnerador sin daño de los 
intereses de la Renta de Tabacos. Esta 
disposición* se publicará también en 
los «Boletines Oficiales» de todas las 
provincias. Las propuestas de los agri-
cultores se presentarán al Alcalde de! 
respectivo Ayuntamiento, el cual las re-
mitirá reunidas y relacionadas a este. 
Ministerio. 
3. ° Que una vez recibidas las instan-
cias que se presenten, se pasen a la Co- • 
misión mixta de que trata el apartado 
primero para que, con vista de ellas y 
de los resultados que ofrezca la revisión 
ordenada en el mismo apartado, pro-
ceda a determinar, en un nuevo plazo 
de tres meses, los terrenos en que puc-
-da autorizar inmediatamente el eultivo, 
y los en que, proceda practicar experien-
cias que hayan de servir de base para 
posibles autorizaciones futuras. 
4. ° Que por la misma Comisión v 
en el mismo plazo, se proceda a redac-
tar un proyecto de Reglamento del cul-
tivo del tabaco, determinando las pro-
porciones en que este lia'ya de realizar-
se, el procedimiento para la fijación de 
los precios de compra por la Renta, las 
regias de las diversas, operaciones del 
cultivo, la fiscalización por la Hacienda 
y demás condiciones a que las autoriza-
ciones hayan de ajustarse. 
5. ° Que ai terminal el plazo señalado 
la Comisión presente a la Representa-
ción del listado cerca de esa Compañía 
los trabajos a que se refieren las dos 
anteriores disposiciones; debiendo di-
cho Centro elevarlos sin dilación a este 
Ministerio con su propuesta razonada, 
a fin de que en otro nuevo plazo de un 
mes, se dicte por esle Ministerio la re-
solución procedente, de acuerdo con el 
Consejo de Ministros , 
LiA U N I O N L i B E R A ü 
El nuevo Alcalde afeó al sa -
liente la existencia de MOMIOS 
en las oficinas. (Momio es una 
institución arraigada por los 
conservadores). 
!Qué ingratitud da el cambio 
de fortuna! 
Siquiera por fidelidad al hon-
rado gremio de temporeros a 
que Su Señoría Ilustrisima per-
teneció tanto tiempo, debió 
usar epíteto menos crudo. 
Varias noticias 
D e g r a n i n t e r é s 
Acivertimos al público que el día 12 
del presente mes finaliza el plazo volun-
tario para la adquisición de cédulas 
personales y que pasada dicha fecha 
sufriián los recargos que determina la 
vigente instrucción de apremios. 
La cédula personal es requisito que 
debe llevar todo ciudadano y siendo un 
documento de imprescindible necesi-
dad,consideramos que vale más hacerse 
de ella por su precio justo y no dejar 
transcurrir el tiempo para después pa-
gar su triple valor y sufrir las consi-
guientes molestias del apremio. 
P o r c u e s t i ó n d e f a l d a s 
En la mañana del jueves se desarrolló 
en la calle de Estepa un lamentable su-
ceso, que no tuvo por fortuna, la grave-
dad que se creyó en un principio. 
He aquí lo ocurrido, según los ante-
cedentes que pudimos recoger. 
José Rebollo Gálvez, de 24 años, sol-
tero, con domicilio en la calle de la 
Cruz núm. 7 hacia tiempo tenía relacio-
nes con una muchacha sobrina de |eró-
ninio Caballero Alvarez, de 48 años, 
soltero, y que vive en calle Juan Casco 
número 24. 
Harto de sostener las relaciones ideó 
raptar a su novia, como lo hizo, hará 
unos tres meses; pero la lima de miel 
duró poco y el Rebollo, abandonó a la 
sobrina del Caballero Alvarez. 
Banco Hispano-Americano 
ANTEQUERA: Caile del Infante Don Fernando, 17 
S u c u r s a l e s : B a r c e l o n a . Coruña, E g e a de los Cabal leros. G r a n a d a , Malaga. 
Sev i l l a . V a l e n c i a . V i l l a f r a n c a del Panadés, y Z a r a g o z a 
Realiza, dando grandes facilidades, todas las operaciones propias de 
estos estableciiiiféntos, y en especial las de España con las Repúblicas 
de la América latina. 
Compra y vende por cuenta de sus clientes en todas las Bolsas toda 
clase de valores y monedas y billetes de Bancos extranjeros. ' 
Cobra y descuenta cupones y amortización y documentos de giro; 
Presta sobre valores y monedas de oro, y abre crédito sobre ellos. 
Facilita giros, cheques y cartas de crédito. 
Abre cuentas corrientes, con interés de: 1 por 100 en cuentas a vista. 
1 y \ .j por 100 a 3 meses; 1 y 3/4 por 100 a 6 meses y 2 por 100 a un año. 
Admite en sus Cajas efectos de custodia mediante una módica comisión. 
La noche anterior del suceso, estu-
vieron libando de lo lindo los dos « ri-
vales', amaneciéndoles en una taberna 
de la calle de Estepa. Cuando ya esta-
ban en la calle, sacaron la conversación 
del noviazgo del Rebollo con la sobrina 
del Caballero; tanto se agrió la cuestión 
que el Caballero sacó una pistola y dis-
paró sobre su contrario, cayéndose al 
mismo tiempo al suelo de la borrachera 
que tenia. 
Entonces el Rebollo Gálvez, también 
hizo uso de otra pistola, y estando su 
tío en el suelo le hizo otro disparo. Al 
ruido que produjeron los dos disparos 
acudieron los guardias de Seguridad, 
que condujeron a los dos «rivales» al 
Hospital de San Juan de Dios, curándo-
sele al José Rebollo una quemadura le-
ve en la palma de la mano; y al jeróni-
mo Caballero una herida contusa en la 
parle superior del brazo derecho, pro-
ducida por arma de fuego y otra herida 
contusa en el ojo derecho y erosiones 
en el lado izquierdo. 
Después de curados, el José Rebollo 
pasó á la «grillera» y el Jerónimo Caba-
llero quedó encamado. 
D e t o r o s 
Ya está ultimado el cartel para la co-
rrida que tendrá lugar el día 25 del 
presente mes, festividad de Santiago. 
Miguel RÍOS «Ballesteros II» y José 
Gómez «Manteca» son los diestros en-
cargados de despachar cuatro magnífi-
cos novillos de la renombrada ganade-
ría de Marín del Bosque. La combina-
ción es por demás acertada y demues-
tra el buen deseo de la empresa para 
que los festejos taurinos qué ella orga-
nice sean de grato recuerdo entre los de 
su clase. 
Ha sido un buen acierto la contrata 
de «Manteca». Los aficionados a la fies-
ta nacional habrán podido ver en la 
prensa los justificados elogios que le 
dedican en todas partes donde ha ac-
tuado. Es un torero valiente, muy traba-
jador, elegante y artístico; sus faenas de 
diestro ya acabado son de las que entu-
siasman al público, y en Málaga, donde 
ha toreado repetidas veces, ha conse-
guido que se le aplauda y solicite para 
nuevas corridas. Precisamente la em-
presa de aquí ha tenido que vencer no 
pocas dificultades para contratarle, pues 
en la misma fecha quería la de aquella 
capital alternase con otro de su cate-
goría. 
Ballesteros II es también un buen to-
rero y cuanto se diga de él pudiera in-
terpretarse como reclamo^ del cual afor-
tmiadamenie no necesita, pues su l ia 
bajo ha sido va aual i /ado por la critica 
haciendo justicia a sus méritos. Espere-
mos al día 25 para, que man ió decimos 
se vea en totalidad confirmado. 
En e-i próximo númcio publ ica i f iuos 
el cartel con detalles y .precios tic las 
localidades v entradas. 
FologTafías y Ampliaciones 
F . Moran te 
C u e s t a de la Paz , i . — Antequera 
A n i m a l e s e n e m i g o s . 
Ks verdaderamente extraña la ins-
t in t iva ¿uuipat ia que existe entre c i e r -
tas especies de animales. E jemplo 
notable es el od io que el ganado 
vacuno profesa a los perros. Esto t ie-
ne, sin embargo, su expl icación: es un 
t esto del miedo que inspiraban al g a -
nado si lvestre los l o b o s y los perros 
salvajes, que hacían presa en sus re-
baños. Es, pues, un inst in to heredado. 
Ea causa precisa de la enemistad 
existente entre gatos y peñ os es más 
di f íc i l deexpl icar , pero este sent imien-
t o se ext iende a otras ramas de la t r i -
b u felina, lo demuestra la feroz host i l i -
d a d de los t igres con los perros Y n o 
puede asociarse, como ocurre en el c a -
so del ganado c o n la host i l idad a los 
lobos, porque el t i g re n o t iene n ingún 
per ju ic io part icular eont ia el l o b o , pe-
ro evidentemente, los perros pagan 
a los t igres cOn la misma moneda, 
porque si bien un s o l o perro huye a 
toda velocidad de un t i g re , una jaur ía 
de perros salvajes ataca al t ig re con 
tanta f iría como entusiasmo ponen en 
molestar a los gatos domésticos. 
Los camellos inspiran a los cal a!los 
un sent imiento de hor ror y de dis-
gusto.,, 
(De A l rededor del mundo) 
. Imp. de E. Ruiz, Merecil las 18 
ANGEL PALANQUES 27 30 LA CONDESITA LAURA ANüEL PALANQUES 25 
a su talento reúne una modestia, una elegan-
cia y una figura tan bella, que no es extraño 
cautive la atención de las más lindas beldades 
que encierra la Corte. 
—Habla usted con entusiasmo, amiga mía. 
-Cuando ie den a usted pormenores su 
esposo y Laura, le parecerá pálida la descrip-
ción que yo le he hecho. Pero en tan agrada-
ble plática pasa el tiempo dulcemente y yo 
tengo mucho que hacer—coutinuó poniéndose 
en pie.—Adiós, condesa; pronto recibirá usted 
mi aviso. 
—Adiós, querida amiga, y dispense usted 
este abuso de confianza. 
—Condesa, que me ofende usted. 
—Bien; me callaré. 
Y dándola la mano la acompañó hasta la 
puerta con cariño. 
—¿Si habrá conocido algo?..—murmuró 
después con turbación, mientras su amiga de-
cía tambiéirpara sí bajando la escalera: 
—¿Qué la pasará a la condesa que estaba 
llorando cuando salió a recibirme? 
iban dos señoritas jóvenes, y ansioso de ver a 
Elvira, a quien en vano buscó por todas par-
tes desde el día que la viera en el pasillo de 
su casa, voló a su encuentro, desfigurando las 
cosas todo lo mejor que pudo. 
—¿Y van ustedes muy lejos?—añadió des-
pués de los correspondientes saludos y apre-
tones de manos de rigor, disimulando su tur-
bación cuanto pudo. 
—Vamos a aquí cerca, a la quinta de una 
amiga a pasar el día—contestó el conde—y si 
usted quiere acompañarnos, marqués, puede 
hacerlo con franqueza. 
—Gracias, conde; pero puesto que mi obje-
to era dar un paseo, acompañaré a ustedes 
hasta la puerta y me volveré después. 
Mientras que así hablaba Gonzalo, no apar-
taba sus ojos de Elvira y ésta sentía un extre-
mecimiento general cada vez qee los suyos se 
encontraban con los del marqués. De pronto 
éste, dijo dirigiéndose a Laura: 
—¿Esta noche tendremos el gusto de oír a 
usted cantar, señorita? 
—-Esta noche estaré muy'cansada, marqués 
—contestó Laura. 
—¿Y usted también?—agregó Gonzalo vol-
viéndose a Elvira. 
—Yo no vuelvo a Madrid por ahora, caba-
llero. 
amargura, no; mi confesión quizá aumentara 
sus penas. No; no se la haré jamás. Hoy estu-
vo en poco que vendiera mi secreto, pero el 
temor pudo más sobre mí. Ya lo sabrá a mi 
muerte y entonces conocerá cuanto he sufrido 
y me perdonará. 
Aún se hallaba sumergida en estas reflec-
xiones cuando vinieron a avisarla que doña 
Teresa la esperaba en la sala. 
—Ah;—dijo para sí—vendrá adespedirse. 
Valor y que nada conozca. 
Limpió después sus ojos; arregló algo su 
cabello, que se habia desordenado, y con la 
sonrisa más seductora del mundo en los la-
bios salió a recibir a su amiga. 
— ¡Adiós, querida Teresa!—la dijo abrazán-
dola con cariño y procurando que la luz no la 
diera de plano en el rostro. ¿Vendrá usted a 
despedirse? 
—Sí, condesa; marcho dentro de breves 
dias al campo y no he querido irme sin decir 
a usted adiós, porque no sé el tiempo que po-
dré estar, 
—Un favor, Teresa -dijo la condesa con 
cierta timidez. 
-Cuantos usted quiera, condesa. Puede 
usted disponer de mi. 
— Pues bien; yo quisiera que como cosa de 
usted se la dijera a Elvira,que usted la invitaba 
ü ñ U N I O N ü l B E R A ü 
finHíííiminniiíjiijiiiHiíijiíjn 
Cuanto se puede desear para la 
e C o n ó m i a doméstica lo hallareis 
reunido en el rico y legítimo 
A r r o z de V a l e n c i a 
marca 
0 
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ÍHÍ elaborado a base de carnes, aves , mar iscos 
ini y a z a f r á n , conteniendo sus grandes pr inc ip ios 
™ n u t r i t i v a s en gran cant idad , 
\ z ¿ según test imonio de eminentes doctores. 
l^Z* h l arroz marca 
É l fe z m 
•'^»- ha resuelto, por lo tanto, el problema de las subsis-
tencias. Consumiéndolo encontrareis 
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! - La luiijii Liberal --! 1 
I peseta t r imes t re . 
Número suel to, l o cént imos; 
t atrasados, 2 ^ 
De venta en la impren ta de J 
j este per iód ico . | 
• 
J O S E H O J A S G I R O A E L L A 
Fábrica de sellos 




de 3 y ^ usos 
Cal le Ca lzada 
Pida usted en todos los buenos establecimientos 
AGUARDIENTES ANISADOS 
— D E JVIARIANO 6 . DE / ( R A N D A — 
— 1 - 1 3 TH X J T m 
g s p e c i k l i d a d d e I k C a r t a , A n í s " L a Q - O y a 
Marca registrada número 22 CO I 
99 
Representante en Antequera: Manuel Matas, Estepa , n 
C O I V F I T E H I A Y P A S T E L E 1 1 1 A L A M A L L O R Q U I N A 
Vinos, cognacs y licores -- Galletas finas -- Embutidos -- U n i c a casa que vende 
los legítimos jamones de Trevelez sin sal — Depósito de los Chocolates Louit. 
26 l,A CONDESITA LAURA ANGEL PALANQUES 29 
a que la acompañara ei tiempo que haya de 
estar fuera. 
—Y si acepta, señora, el favor le recibiré 
yo. Pero qué, ¿está enferma? 
— Hace algunos días que no la encuentro 
muy buena— repuso la condesa suspirando,— 
y creo que el aire del campo le hará bastante 
bien, mucho más ahora que tan próxima está 
ya la primavera. 
Nada; no hay que hablar más sobre el 
particular. Se lo hace usted presente y el dia 
que vaya a marcharme vendré aqui para lle-
varla conmigo. 
— No; mejor será que usted me avise cuan-
do es su marcha y después que usted esté allí 
iremos a llevarla. 
— Entonces,coiidesa, pasaremos todo aque! 
día juntas. 
-Sí; pero ia ruego a usted un favor más. 
Esta invitación, para Lama, para mi esposo y 
aún para ia misma Elvira, como antes la he 
dicho, ha de ser como hecha por usted. 
Descuide usted, condesa. Y a propósito 
de Lama: he tenido el gusto de verla esta tarde 
con el señor conde en el estudio del joven pin-
tor Valdés, donde fueron a admirar, como yo, 
el retrato de Eloisa. Es una obra maestra. 
- Muciio celebran y ese artista. • 
Y con justicia; .tiene obras admirables. Y 
su vanidad desmedida y no se atrevía a diri-
girle la palabra, pues te hacía daño el acento 
de dulzura que la joven empleaba para con-
testarla, siendo así que debía estar en extre-
mo qnejosa de ella, y no dejaba de admirarle 
los rodeos de que la huérfana se valia al ha-
blarla para no decirla de tú y evitar al propio 
tiempo el usted que ella le había impuesto y 
que, naturalmente, debía llamar la atención cié 
los demás. 
De este modo, y sumido cada cual en su 
propio pensamiento, seguían marchando ha-
cia la quinta, cuando sintieron el trote de un 
caballo y poco después se presentó a la por-
tezuela del coche el gallardo marqués de la 
Florida. 
—¡Qué agradable sorpresa, marqués!--dijo 
el conde con alegría. 
— Mi buen ángel me lia guiado, conde re-
puso el marqués -, pues al salir, sin pensar, 
tomé esta dirección y al poco rato vi desde 
lejos el carruaje de ustedes y he corrido para 
tener el gusto de saludarles. 
El marqués en aquel momento no decía la 
verdad, pues habiendo sabido que los condes 
iban a salir mandó a un criado que observara 
la dirección que llevaban, y después de ha-
berla sabido se apresuró a reunirse con ellos, 
toda vez que por el mismo criado supo que 
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GAPÍTULO III 
E l C a r n a v a l 
Algunos días después de los sucesos que 
acabamos de narrar subieron en un coche pa-
ra dirigirse a la quinta de doña Teresa, los 
condes de Monte-Rey con su hija y Elvira. 
El día estaba extremadamente hermoso y 
brindaba a pasear gozando de las delicias 
campestres. 
Laura y Elvira vesíían unos trajes muy sen-
cillos pero iban seductoras a más no poder, si 
bien en el semblante de la última se notaban 
las huellas de un intenso pesar, y en la prime-
ra se advertía que iba más pensativa que de 
costumbre. 
Sólo el conde parecía más animado que de 
ordinario y hasta se dignó preguntar a Elvira 
que si no había dormido aquella noche bien, 
pues le parecía hallarla más pálida que acos-
tumbraba a estar otras veces. 
Laura por su parte creyéndose la única mo-
tora de lo que pasaba con Elvira, así como de 
ios pesares de ésta, se reprochaba a sí misma 
